
TEMA 3. Dios 

Dios no se reveló a la humanidad sólo para darnos conocimientos teóricos acerca de sí 
mismo, sino que esa revelación de su persona va unida al reto personal, a la confrontación y a la 
oportunidad de responder; Estudiamos para conocerlo a él, y no solamente para saber cosas 
sobre él.  

Nuestra comprensión de Dios no se debe basar en presuposiciones acerca de él, o en 
como queremos que él sea. Los seres humanos tenemos la tendencia de crear dioses que se 
ajustan a nuestro propio estilo de vida, ésta es una de las características de las religiones falsas. 
La Biblia es nuestra verdadera fuente, es ella la que afirma que Dios existe, y como es en 
realidad. 

La existencia de Dios 

La Biblia no trata de demostrar que Dios existe, en vez de hacerlo comienza afirmando que 
en verdad existe y es el creador de todo. 
En el principio creó Dios los cielos y la tierra. Génesis 1.1

Mientras que dice el necio en su corazón: - “no hay Dios”-, Salmo 14.1,… los cielos cuentan la 
gloria de Dios, Salmo  19.1 
 
En ninguna parte de la Biblia existen una serie de pruebas de la existencia de Dios. Se afirma que 
Dios existe, y se pide al ser humano que se embarque en una aventura de fe. 
Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le 
hay, y que es galardonador de los que le buscan. Hebreos 11.6 

Si las Escrituras no nos ofrecen una demostración razonada de la existencia de Dios, 
¿por qué lo intentamos nosotros? Lo hacemos por los motivos siguientes:  

1º Para convencer a quienes sinceramente buscan a Dios, es decir, a aquellas personas cuya 
fe ha sido oscurecida por alguna dificultad y que dicen –“quiero creer en Dios; 
demuéstrame que es razonable creer”-. Pero ninguna cantidad de pruebas convencerá a 
esa persona que deseando vivir en el pecado y de manera egoísta expresa: -“te desafío a 
que demuestres que Dios existe”-. Después de todo, la fe es asunto moral antes que 
intelectual; si una persona no está dispuesta a pagar el precio de seguir a Cristo, evadirá 
toda clase de evidencia. Ver Lucas 16.31 

2º Para fortalecer la fe de quienes ya creen. 
3º Con el objeto de enriquecer nuestro conocimiento de la naturaleza de Dios. 

Argumentos que hablan a favor de la existencia de Dios: 

1. El argumento cosmológico 
2. El argumento teleológico            
3. El argumento antropológico 
4. El argumento histórico 
5. El argumento del consenso unánime 

1º El argumento cosmológico: la causa y el efecto  
Cosmología: Parte de la astronomía que trata de las leyes generales, del origen y de la evolución 
del universo. Es el argumento basado en la creación, y nos dice que el universo debe haber tenido 
un comienzo. Todo efecto debe tener una causa adecuada. El universo es un 
efecto y por lo tanto debe tener una causa. 
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2º El argumento teleológico: el diseño y la belleza 
Teleología: Doctrina filosófica que estudia las causas finales de las cosas. 
Tanto el diseño como la belleza son evidentes en el universo; pero el diseño 
y la belleza implican la presencia de un diseñador; por lo tanto el universo 
es obra de un diseñador. 
El decir que no existe un diseño ni diseñador, que todo ocurre al azar es un 
insulto a la inteligencia y a la razón. El examen de un reloj revela que hay un 
diseño y un diseñador; estas conclusiones no serían afectadas por el hecho 
de que nunca vimos fabricar un reloj o conocido a un relojero, o que no  
sabemos como se diseña y fabrica un reloj. Del mismo modo, nuestra  
convicción de que el universo tuvo un diseñador no es afectada por el hecho de que no 
observamos su construcción ni jamás vimos al diseñador. 
 
3º El argumento antropológico: el ser humano 

Antropología: Ciencia que trata de los aspectos biológicos del hombre y de su 
comportamiento como miembro de una sociedad.  
El ser humano es dueño de una naturaleza moral, es decir, su vida es regulada por conceptos del 
bien y del mal; sabe que hay una conducta recta que debe seguirse, y una conducta errónea que 
debe evitarse. Ese conocimiento es denominado “conciencia”. Cuando hace lo recto, la conciencia 
aprueba, cuando hace lo malo, la conciencia desaprueba. 
 
-“Dos cosas me llenan de asombro, los cielos llenos tachonados de estrellas sobre mí, y la ley 
moral dentro de mí”-. Kant. Filósofo alemán. 
El pecado ha oscurecido la conciencia del hombre y borrado casi de su ser el sentido de la ley, 
pero en el monte Sinaí Dios grabó esa ley en la piedra, a fin de que el hombre tenga una perfecta 
ley mediante la cual pueda dirigir sus pasos. 
El grito del salmista al expresar -“mi alma tiene sed de Dios”- en el Salmo 42.2 es un argumento a 
favor de la existencia de Dios, pues el alma no engañaría al ser humano sintiendo sed por algo 
que no existe.  
 
4º El argumento histórico 

La marcha de los acontecimientos en la historia mundial proporciona pruebas de que existe 
una fuerza y una providencia que los rige. La desobediencia a las leyes de Dios da como 
resultado la decadencia y la caída, y como consecuencia, la ruina de la nación. 
 
5º El argumento del consenso unánime 

Es el argumento basado en la creencia universal. 
La creencia en la existencia de Dios se ha esparcido tanto como la raza misma, aunque 
frecuentemente esa creencia ha adquirido forma pervertida y grotesca, y está plagada de ideas 
supersticiosas. 
El ser humano es “incurablemente religioso”. Esa creencia profundamente arraigada ha producido 
una “religión” que en su más amplio significado abarca: 
 

 la aceptación de que existe un ser superior a las fuerzas de la naturaleza 
 un sentido de dependencia de Dios, como fuerza que controla el destino 

del hombre, sentido que es despertado por el pensamiento de la propia 
debilidad y pequeñez humanas, y por la grandeza del universo.  

 la convicción de que puede existir un intercambio amistoso, y de que en 
esta unión, el hombre hallará seguridad y felicidad. 

Esta inclinación religiosa no se encuentra en las criaturas inferiores de la creación. Por ejemplo 
sería inútil tratar de enseñarle religión al tipo más elevado de mono; pero al tipo más bajo de 
hombre se le puede enseñar con respecto a Dios. 

 



Negando la existencia de Dios 
El ateísmo consiste en la negación absoluta de la existencia de Dios. 

Es innegable que las pruebas a favor de la existencia de Dios superan en mucho la evidencia en 
contra, y la simple posibilidad de que exista un Soberano moral inviste al ser humano de una gran 
responsabilidad. 
Blas Pascal, el famoso filósofo, teólogo, y matemático francés, dijo: -“el ateísmo es una 
enfermedad. Cuando el hombre pierde su fe en Dios, ello no se debe a ningún argumento (no 
importa con cuanta lógica exprese su negación) sino a “un quebranto interior”, traición o descuido, 
o de lo contrario algún ácido destilado en el alma ha disuelto la perla de gran precio”-. 

El ateísmo es un crimen contra la sociedad, pues destruye el único fundamento adecuado 
de la moral y la justicia: un Dios personal que hace responsable al hombre por el cumplimiento de 
sus leyes. Si no hay Dios, no hay tampoco ley divina, y por ende toda la ley es del hombre. Pero 
¿por qué se tiene que vivir una vida recta simplemente porque un hombre, o un grupo de hombres 
lo diga? Quizá haya personas de elevados principios que serán justos y procederán con rectitud, 
sin creer en Dios, pero para la mayoría de los seres humanos, una sola cosa justifica el proceder 
con rectitud: “así ha dicho el Señor”, el juez de los vivos y de los muertos, el poderoso gobernante 
de nuestro eterno destino. El remover ese fundamento equivale a destruir los cimientos de la 
sociedad humana. 

“El ateo es como un borracho que por casualidad entra en un laboratorio y comienza a experimentar al azar 
con productos químicos que pueden hacer volar en pedazos a él y a lo que lo rodea. En realidad, el ateo está 
jugando peligrosamente con una fuerza más misteriosa y poderosa que cualquier cosa que se pone en los 
tubos de ensayo; más misterioso que el rayo de la muerte de la ciencia. Es imposible imaginarse lo que 
ocurriría si el ateo lograra realmente extinguir la creencia en dios. En toda la historia trágica de este 
planeta, no ha habido acontecimiento alguno que podría servir como símbolo de ese cataclismo universal”.        

James m. gillis                            

El ateísmo es un crimen contra el ser humano. Trata de desalojar del corazón del hombre 
su anhelo de lo espiritual, su sed de lo infinito. Los ateos protestan contra los crímenes de la 
religión y reconocemos que la religión ha sido pervertida por el profesionalismo en el sacerdocio y 
por el clericismo. Pero el intento de borrar la idea de Dios porque se ha abusado de ella es tan 
lógico como intentar desarraigar el amor del corazón del hombre porque en algunos casos se ha 
pervertido y degradado. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Los atributos de Dios 

No debemos explicar a Dios, sino creerlo y describirlo. 

Algunos pasajes bíblicos atribuyen al ser de Dios unas cualidades que los humanos no tenemos, 
mientras que otros pasajes lo describen en función de atributos morales que pueden ser 
compartidos por los humanos en cierta medida limitada. La naturaleza constitucional de Dios es 
identificada con mayor frecuencia por medio de esos atributos que no encuentran analogía en 
nuestra existencia humana. 

El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no 
habita en templos hechos por manos humanas, ni es honrado por manos de hombres, como si 
necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas. Hechos 17.24, 25 

Los atributos de Dios expresan varias facetas o aspectos de su carácter. 

Intentar comprender a Dios en todas sus facetas es como pretender encerrar el océano en una 
taza, pero él se ha revelado lo suficiente como para satisfacer nuestra capacidad mental. 

¿Cómo es Dios a la luz de las Escrituras? Dios es: 

► Espíritu: Juan 4.24. La adoración debe ser hecha según la naturaleza espiritual de Dios. 
Es un Espíritu con personalidad. Piensa, siente, habla y por lo tanto puede mantener una 
comunicación y relación con sus criaturas. Como Espíritu, Dios no está sujeto a las 
limitaciones que por tener cuerpo sufren los humanos. 

 
► Infinito: no está sujeto a las limitaciones humanas y naturales.  

En relación al espacio, Dios está presente en todas partes a diferencia del hombre.            
1º Reyes 8.27 

¿A dónde me iré de tu Espíritu? 
¿Y a dónde huiré de tu presencia? 
Si subiere a los cielos, allí estás tú; 
Y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás. 
Si tomare las alas del alba 
Y habitare en el extremo del mar, 
Aun allí me guiará tu mano, 
Y me asirá tu diestra. 
Si dijere: Ciertamente las tinieblas me encubrirán; 
Aun la noche resplandecerá alrededor de mí. 
Aun las tinieblas no encubren de ti, 
Y la noche resplandece como el día; 
Lo mismo te son las tinieblas que la luz. Salmo 139.7-12 

 
            En relación al tiempo, Dios es eterno, ha existido desde la eternidad y existirá hasta la 
eternidad. Salmo 90.2 
 

► Conocible: no significa que podamos percibir de manera total y exhaustiva toda la 
personalidad y naturaleza divinas, pero a través de Jesús podemos descubrir como es 
Dios, Hebreos 1.2. Juan 1.18 
Dios invita a toda persona a que le busque y le conozca. Jeremías 9.24, 24.7, 31.34 
 

► Omnipotente: Dios lo puede hacer todo, Isaías 14.27. ¿Hay para Dios alguna cosa difícil? 
Génesis 18.14.  

 
 



La omnipotencia de Dios significa dos cosas: 
 
1ª: su libertad y poder para hacer todo lo que es consecuente con su naturaleza 
2ª: su control y soberanía sobre todas las cosas 

► Omnipresente: Él está en todo lugar. Dios está siempre cercano a sus hijos, estén donde 
estén. Aunque Dios está en todas partes, no significa que habite en todas partes: sólo 
cuando entra en relación directa con un grupo o con una persona, se dice que habita o vive 
en ellos. 

Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 
Mateo 18.20 

► Omnisciente: sus conocimientos respecto al pasado, presente y futuro son instantáneos.  
Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están 
desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta. Hebreos 4.13 

¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son 
sus juicios, e inescrutables sus caminos!  
Porque ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue su consejero?  
¿O quién le dio a él primero, para que le fuese recompensado?  
Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. 
Amén. Romanos 11.33-36 

► Sabio: la sabiduría es una combinación de su omnisciencia y su omnipotencia. En el 
mundo antiguo, el concepto de sabiduría tendía a hallarse dentro del ámbito de la teoría y 
el debate. No obstante, la Biblia presenta la sabiduría en el ámbito de lo práctico, y una vez 
más, nuestro modelo de sabiduría es Dios. 
“Sabiduría”, (hebreo jokmá) es la unión del conocimiento de la verdad con la experiencia 
en la vida. El conocimiento sólo, puede llenar la cabeza con datos, la sabiduría da 
dirección y sentido a la vida. Dios es sabio y da sabiduría. Santiago 1.5 
 

► Fiel: las religiones antiguas del Oriente Medio estaban consagradas a divinidades volubles 
y caprichosas. La gran excepción a esto es el Dios de Israel. En su naturaleza y acciones, 
él es digno de confianza. La palabra hebrea amén, “de cierto”, se deriva de una de las 
descripciones hebreas más sobresalientes de la personalidad de Dios, en la cual se refleja 
lo veraz y digno de confianza que es él.  
El Señor hace patente su fidelidad cuando guarda sus promesas. Deuteronomio 7.9 
Dios es digno de nuestra confianza más completa 

Dios no es hombre, para que mienta,  
Ni hijo de hombre para que se arrepienta.  
El dijo, ¿y no hará?  
Habló, ¿y no lo ejecutará? Números 23.19 

 
► Bueno: por su naturaleza misma, Dios está inclinado a actuar con gran generosidad hacia 

su creación. “porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia” Salmo 100.5 
Esta faceta de su naturaleza se manifiesta en la forma en que siempre está dispuesto a 
satisfacer nuestras necesidades, ya sean materiales, o espirituales. Este aspecto contrasta 
también con las creencias de la antigüedad, cuando todos los demás dioses eran 
impredecibles, depravados y tenían de todo menos de buenos. 
 

► Paciente: Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, Números 14.18. La paciencia 
de Dios es para beneficio nuestro. 



El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente 
para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 
arrepentimiento. 2ª Pedro 3.9 

► Amor: Juan 3:16 nos recuerda  que de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. La 
forma más exaltada y la demostración más grande del amor de Dios se hallan en la cruz 
de Cristo.  

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros. Romanos 5.8 

El amor de Dios le lleva a desear relacionarse con sus criaturas. 
Su amor debe ser ejemplo de lo que ha de ser nuestra vida cristiana. 

Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de 
Dios, y conoce a Dios.  
El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor.  
En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al 
mundo, para que vivamos por él.  
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a 
nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.  Amados, si Dios nos ha 
amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros. 1ª Juan 4.7-11 

► Misericordioso: la misericordia de Dios es su bondad actuando para aliviar las desgracias 
y aflicciones de sus criaturas. Una de las descripciones más hermosas de lo que es la 
misericordia de Dios, se encuentra en el Salmo 103. 8-18. Cuando Dios perdona nuestros 
pecados experimentamos su gracia (favor inmerecido), y misericordia. 

 
► Santo: la santidad de Dios implica absoluta pureza moral; no puede pecar ni tolerar el 

pecado. 
La raíz etimológica del vocablo “santo” es separado, apartado. ¿En qué sentido está 
separado Dios?  
 
 
 

 

Está separado 
del hombre en 
tres aspectos

Respecto al espacio: 
 

Dios está en el cielo, el 
hombre en la tierra 

Respecto a la 
naturaleza: 

 
Dios es divino,  

el hombre humano  

Respecto al carácter: 
 

 Dios es perfecto,  
el hombre imperfecto

 
 



La santidad es la personalidad y actividad de Dios, tal como lo revela el título Yahvé 
mqaddesh (“yo Jehová que os santifico”), Levítico 20.8 
Dios se revela a sí mismo como “santo”, qadosh (hebreo) y el elemento esencial de este 
término es, por una parte, la separación de lo mundano, profano o normal, y por otra, la 
separación para sus propósitos (o consagración a ellos). El nombre de una persona le 
identifica y Santo, es el nombre de Dios, el cual define lo que es. 

 
► Recto y justo: la rectitud bíblica es vista como la conformidad a una norma ética o moral. 

La “rectitud”, tsdaqá (hebreo), de Dios es a un tiempo su personalidad, y la forma en que él 
decide actuar.  

 

 
 

Poderes del estado en una nación 
democrática

Poder legislativo:
Redactar y aprobar las leyes

Poder ejecutivo:
Hacer cumplir y mantener el orden

Poder judicial:
Castigar a quien quebrante la ley

La justicia 
de Dios 
ejerce 

todos estos 
procesos 

La justicia es la santidad de Dios puesta en acción. 
Dios no sólo trata o conduce con justicia, sino requiere justicia del ser humano. Pero si el 
hombre es pecador, ¿Cómo conseguir la justicia que nos de acceso a la presencia de 
Dios? Dios en su misericordia, y por medio del sacrificio expiatorio de Cristo, imparte 
justicia al pecador; esta es la base de la doctrina de la justificación. Romanos 3.24, 4.5. 
Cristo es el justo y el que justifica. 
 

► Soberano: Dios tiene absoluto derecho como creador de gobernar, y disponer de sus 
criaturas según su voluntad. Romanos 9.21 

Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él hace según su voluntad en el 
ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su mano, y le diga: 
¿Qué haces? Daniel 4.35 

Este derecho se basa en tres realidades: 

1ª - en su infinita superioridad 
2ª - en su propiedad absoluta de todo 
3ª - en la absoluta dependencia que todo lo creado tiene de él 

► Uno: Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. Deuteronomio 6.4  

Esta era la base fundamental de la religión del Antiguo Testamento, y el mensaje distintivo, 
característico a un mundo que adoraba a muchos dioses falsos. Éxodo 20.3 

¿Está en pugna esta enseñanza relativa a la unidad de Dios con lo que enseña el Nuevo 
Testamento referente a la trinidad? No. 
 
Debemos distinguir entre dos clases de unidad: 

1ª La absoluta: Uno= “yachidh” (hebreo); la expresión “un hombre” nos da la idea de 
unidad         absoluta porque nos referimos a una sola persona. Ver también otros ejemplos 
en Génesis 22.2, 12, Proverbios 4.3, Jeremías 6.26, Jueces 11.34. 



2ª La compuesta: Uno= “echad” (hebreo); la expresión “El hombre se unirá a su mujer y 
serán una sola carne”, tenemos unidad compuesta, puesto que se quiere dar a entender la 
unión de dos personas. Ver también otros ejemplos en Esdras 3.1, Ezequiel 37.17. Es en 
este caso que se usa uno en Deuteronomio 6.4, implicando la unidad de varias personas. 

La doctrina de la trinidad nos enseña la unidad de Dios como unidad compuesta, 
incluyendo tres personas divinas, el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Los nombres de Dios 

En la filosofía griega se describe a los seres divinos como “motores inmóviles”, “la causa de 
todo ser”, “el ser puro”, “el alma del mundo” y otras expresiones que indican una distante 
impersonalidad.  Jesús permaneció firmemente dentro de la revelación del Antiguo Testamento y 
enseñó que Dios es personal. Su título favorito al hablar de Dios era el de “Padre”. 

 Elohim: Dios. Se usa en lugares donde se describe o insinúa el poder creador y la 
omnipotencia de Dios. Elohim es el Dios-Creador. La forma plural significa plenitud de 
poder, y simboliza la trinidad. Se encuentra casi 3.000 veces en el Antiguo testamento. 

 

Jehová: (YHWH) El Eterno 
Jehová – Rafa: Jehová tu sanador. Éxodo 15.26 

Jehová – Nissi: Jehová tu bandera. Éxodo 17.8-15 

Jehová – Salom: Jehová tu paz. Jueces 6.24 

Jehová – Ra´ah: Jehová tu pastor. Salmo 23.1 

Jehová – Tsidkenu: Jehová tu justicia. Jeremías 23.6 

Jehová – Yireh: Jehová tu proveedor. Génesis 22.14 

Jehová – Shama: Jehová está allí. (2ª venida) Ezequiel 48.35 

Procede del verbo 
“ser” en el idioma 

hebreo,  
y abarca pasado, 
presente, y futuro,  

es decir: 
El que fue, el que es, y 
el que ha de venir, en 

otras palabras:  
El Eterno. 

Aparece 6.828 veces 
en el A.T. y es la forma 

más frecuente de 
llamar a Dios en la 

Biblia. 

  

El: Dios 

El- Elyón: El Dios Altísimo. Génesis 14.18-20 

El- Shaddai: El Dios todo suficiente.  
Génesis 17.1  Éxodo 6.3

El- Olam: El Dios Eterno (perdurable, perpetuo). 
Génesis 21.33

Empleado en 
palabras 

compuestas.  
Es un término 
genérico para 

hablar de Dios.

 Adonai: significa literalmente “amo”, “Señor”, y expresa la idea de gobierno y dominio. 
Éxodo 23.17.  

 Padre: se emplea tanto en el A.T. (unas 15 veces) como en el N.T. siendo en éste último 
donde más se encuentra: (65 veces en los tres primeros evangelios, y más de 100 en el 
evangelio según San Juan). Describe a Dios como el origen de todas las cosas, y el 
creador del hombre. El Antiguo Testamento nos presenta la idea de Dios como Padre; el 
Nuevo exhibe la forma en que se ha de experimentar de manera plena esta relación. Jesús 
habla con frecuencia de Dios en términos de intimidad. No hay ninguna oración del Antiguo 
Testamento que se dirija a Dios llamándole Padre. En cambio, cuando Jesús enseñó a 
orar a sus discípulos, esperaba de ellos que tomasen la posición de hijos y dijesen: “Padre 
nuestro que estás en los cielos”. 

Abba: Oh Padre, Papá, término arameo original que era en realidad el que usaba Jesús para 
dirigirse a Dios. Marcos 14.36. Este término resulta único por el hecho de que Jesús le dio un 
calor y una ternura que no se suelen encontrar. 


